DISCURSO TOMA DE POSESIÓN DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE CANARIAS, PAULINO RIVERO BAUTE
Porque así lo pienso, y así lo siento, he insistido durante estos últimos días en que deben ser las personas –los ciudadanos- quienes protagonicen la política en Canarias. 
Son las inquietudes, las metas y los sueños de las personas que viven y sienten nuestra tierra las que deben situarse en el centro del debate político, de la acción política. 
Hoy también quiero hablar de las personas. 
Son las personas –las mujeres y hombres del Archipiélago- quienes con su esfuerzo escriben todos los días la historia de nuestro pueblo. Son las personas quienes, desde cualquier rincón de las islas, han hecho posible la Canarias que conocemos.  
Comprenderán que hoy no es un día cualquiera para quien les habla. 
Muy al contrario, son días de mucha responsabilidad y también de un buen montón de emociones. Y de ilusiones. De recuerdos cargados de sentimientos y de afectos que en días como estos lo llenan todo. 
Hoy también hablaré de las personas. Pero, si me permiten una mirada algo más íntima, en estas primeras palabras quisiera referirme a esas personas que, en los momentos buenos y también en los difíciles, siempre me han ayudado a recorrer el camino que me ha traído hasta el enorme compromiso que hoy estoy asumiendo con la gente de la tierra que me vio nacer. 
Porque la vida está en las personas que nos rodean, hoy quiero agradecer a mi mujer, Ángela, y a mis hijos, Paloma y Samuel, su apoyo, su afecto y su complicidad. Y, por qué no decirlo, también su paciencia. 
Hoy pienso mucho en mis padres y especialmente en un hermano al que echo especialmente en falta en esta sala. 
A ellos, y a tantos colaboradores y amigos que durante todos estos años siempre han estado ahí, gracias. 
Y gracias, Adán. 
Gracias por el inmenso esfuerzo que has hecho durante los últimos ocho años -primero como vicepresidente y esta última legislatura como presidente-. 
Gracias, Adán, porque los éxitos de los gobiernos futuros se apoyarán en los logros del que tú has dirigido. 
Gracias, al presidente. Y gracias, al amigo. 
Reivindicación de la actividad política
La vida está, afortunadamente, en las personas que nos rodean. También la política. 
La política es posible gracias a las personas. Personas que un día dejan lo que estaban haciendo para asumir como propios los objetivos y las metas del conjunto de la sociedad. 
Esa es la buena política. Esa la buena política que conduce al buen Gobierno. La política entendida como el compromiso que unos ciudadanos asumen con el conjunto de las personas que conforman esta realidad de más de dos millones de mujeres y hombres. 
Porque, aunque en ocasiones se olvide, los políticos son vecinos del barrio, ex compañeros del colegio, amigos de la infancia, madres, padres o hijos que un día hacen frente a responsabilidades públicas. 
Como en cualquier otro ámbito, hay quienes no están a la altura de la confianza que en ellos se ha depositado. Pero, frente al descrédito de la política, podemos decir con la cabeza bien alta que la inmensa mayoría de las personas que están en la gestión pública son ciudadanos honrados, capaces y comprometidos con su tierra. 
Dije durante mi discurso de investidura que hay que creer en Canarias. Hay que creer en nuestra gente. Y también hay que creer en la política y en quienes cada día la ponen a trabajar al servicio del interés general.  
Unidad. Transparencia. Equilibrio.
Hoy quiero volver a referirme a quienes, viviendo dentro o fuera de las islas, conforman una realidad llamada Canarias. 
A esos más de dos millones de mujeres y hombres, y a quienes amablemente nos honran con su presencia en este acto, les animo a que crean en Canarias como un proyecto de futuro que, asentado sobre siete islas, únicamente puede caminar hacia delante desde el equilibrio y la convicción de que Canarias, la buena política y el buen Gobierno sólo son posibles desde la unidad. 
Sin unidad no hay camino. De ahí que estos días haya puesto especial empeño en asumir el compromiso de multiplicar cuantos mecanismos hagan falta para generar la confianza que permita al Gobierno trabajar con la tranquilidad que necesita. 
Confianza y tranquilidad para trabajar por y para Canarias. En definitiva, la confianza y la tranquilidad que nos alejen de pleitos a los que no podemos dedicarle más tiempo porque no hay tiempo que perder. 
El Gobierno ha dado un paso al frente para ganarse la confianza de la ciudadanía. El incremento de los controles parlamentarios y la reforma de los órganos de fiscalización anunciados en el discurso de investidura avanzan en esa dirección. 
Créanme que se lo vamos a poner muy difícil a quienes intenten echar a pelear a unas islas contra otras. 
Vamos a reforzar la transparencia para que todos los canarios puedan comprobar con sus propios ojos que la gestión de su Gobierno es una gestión equilibrada social y territorialmente; y, por lo tanto, merecedora de la credibilidad que el Ejecutivo reclama. 
Quienes me conocen saben que no concibo ningún proyecto, plan o actuación que no atienda a la premisa de que hay que trabajar para que, residan en la isla que residan, los canarios disfruten de idéntica calidad de vida, de idénticas oportunidades. 
Entre todos, gobierno y agentes sociales, debemos ser capaces de fundamentar y llenar de razones ese clima de confianza que esta sociedad necesita para no distraerse con pleitos que pretenden echar a pelear a unos canarios contra otros.
Llamamiento a la `cultura del consenso´
Aprovecho esta ocasión para pedir a los empresarios, sindicatos y entidades públicas o privadas, y a la sociedad en su conjunto, que atiendan la invitación que se les ha hecho para que, con sus propuestas, incrementen su participación en el buen Gobierno de las islas. 
En este sentido, reitero que los objetivos del Gobierno son los objetivos de todos. Siendo así, todos tenemos algo que decir y proponer. 
A los agentes sociales les digo –como ya hice en el discurso de investidura- que para el Gobierno que voy a presidir los consensos políticos y sociales serán una herramienta imprescindible de trabajo. 
Consensos que, en lo que atañe a los grandes asuntos que Canarias tiene sobre la mesa, dibujan una obligación histórica que gobierno, oposición y agentes sociales debemos atender. 
Asuntos de interés general autonómico que tienen en las relaciones con la Unión Europea, el Estatuto, la financiación de Canarias y la sostenibilidad de los servicios esenciales y universales –como la sanidad y la educación- sus principales asignaturas. 
En esa idea, el objetivo de la concertación social debe serlo no sólo del Gobierno, sino del conjunto de la sociedad, pues de toda la sociedad debe ser el objetivo de trabajar para ofrecer a la gente de nuestra tierra más empleo y mejores empleos. 
Los procesos electorales no son el mejor escenario para propiciar puntos de encuentro. 
Pero, dejando a un lado los ecos electorales, les propongo que hagamos memoria. Les propongo que miremos más atrás en el tiempo y comprobemos que, efectivamente, la política canaria tiene un importante historial de acuerdos en aquellos capítulos en los que era necesario el concurso de todos. 
En este orden de cosas, apelo a la capacidad que durante las últimas legislaturas han demostrado todas las fuerzas políticas parlamentarias para conformar un frente común en defensa de Canarias en estos grandes asuntos a los que he aludido. Frente común que debe poner a Canarias por encima de los intereses de partido. Frente común que debe situar a los canarios de las siete islas muy por delante de una crispación que da titulares pero no aporta soluciones. 
Afirmé en el Parlamento hace tan solo un par de días que el pacto que sustenta al Gobierno que voy a presidir es un pacto por y para las personas. 
Hoy, ahora, aquí, propongo que, en los asuntos de interés autonómico, Gobierno, oposición y agentes sociales se sumen a un frente común por Canarias. Propongo que, en ese ámbito, todos nos sintamos parte de lo que bien pudiéramos denominar un pacto por Canarias ante Europa y ante el Gobierno del España. 
En tanto los objetivos del Gobierno son los objetivos de todos, les animo a que todos sientan como suyos los objetivos del Gobierno que echará a andar en apenas unos días. 
Creo en el diálogo. Creo en la capacidad de todos los agentes para que, partiendo de la visión de cada colectivo, podamos articular una posición que lo sea del conjunto. De ahí mi convicción de que, desde la razón y la transacción, seremos capaces de reforzar la confianza que la ciudadanía merece tener en lo público.  
Cercanía. Las personas.
Con transparencia y desde la convicción de que el Gobierno será un Gobierno cuyo aliento todas las islas van a sentir con idéntica cercanía, todos y cada uno de los que asuman responsabilidades en el próximo Ejecutivo trabajarán con el mandato de poner los cinco sentidos en incrementar la calidad de vida de los canarios de todas las islas. 
Calidad de vida que pasa necesariamente porque los canarios tengan más y mejores oportunidades en el mercado laboral, más y mejores oportunidades en el terreno de la formación, más y mejores oportunidades para acceder a una vivienda. 
El Gobierno que voy a presidir pondrá sus potencialidades al servicio en los grandes temas, pero les garantizó que será un Gobierno que tendrá los pies bien pegados al suelo, bien cerca de la realidad a la que cada mañana despiertan más de dos millones de ciudadanos, al día a día de tanta gente que con su trabajo ha logrado que Canarias sea una tierra de progreso, de bienestar, de futuro. 
Es a ellos a los que nos debemos. 
Nuestro compromiso es con quienes a esta hora se encuentran en cualquiera de las siete islas trabajando, siendo atendidos en un centro de salud, estudiando, firmando una hipoteca o intentando convertir en empresa una idea. Esa es la gente para la que trabajamos. Gente con talento. Gente noble. Gente, la de esta tierra, tan capaz como la que más. 
Buen Gobierno. Credibilidad.
Es a esa gente -a las personas que viven y sienten estas Islas- a las que les debemos que el Gobierno sea un buen Gobierno. 
El buen Gobierno es un valor que no es patrimonio de ningún partido, sino de aquellos gobiernos que hacen bien su trabajo. 
La buena política es patrimonio de todos los que la ejercen en la defensa del interés general. 
La credibilidad no es un carné que alguien pueda dar o quitar, sino la confianza que las mujeres y hombres de esta tierra otorgan a quien, a su juicio, hace las cosas con honradez, dando lo mejor de sí mismo y haciendo suyos los sueños de todos.  
Sintámonos orgullos del trabajo que han hecho los gobiernos anteriores y, con ese punto de partida, dejemos atrás las turbulencias electorales y pongámonos a trabajar por Canarias con tranquilidad, haciéndonos merecedores de la confianza de todos, sintiendo igual de cerca cada una de las siete islas. 
Será dentro de cuatro años cuando los ciudadanos digan si el Gobierno que se formará en unos días era o no el Gobierno que Canarias necesitaba. 
Pero eso será dentro de cuatro años. 
Ahora lo que toca es dejar atrás la crispación y arrimar el hombro en la defensa de los intereses de aquellos a quienes representamos. 
Porque así lo pienso y siento, les doy mi palabra de que hoy me pongo al frente del Gobierno de todos los canarios convencido de que con nuestro trabajo nos ganaremos el respeto de todos. 
Asumo este compromiso consciente de la enorme responsabilidad que conlleva, pero con la tranquilidad de que sé lo que tenemos que hacer para que los canarios sigan progresando. 
Sé lo que tenemos que hacer, sé que lo sabemos hacer y sé que lo vamos a hacer.     
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